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Hemos sido ios que más atención vi­
nieron dedicando a  la situaciwi interna­
cional an^s y deopués de la iiisurrecclón 
Dulitar lasoista del 18 d^ Julio. Dijimos 
al 3stallax el ‘moviniiento, que la guerra 
v̂u de España s^ ía  larga y dura, como 

c^e&pouae a la  significación misma de 
la guerra. S© ventil'aba, en efecto, no s<ilo 
{Bja España sino para Europa entei-a,

cuestión tan importante como la conteni- 
<l4 en el dilema SOCIALISMO O FAS­
CISMO y esto, por fuerza, ibabrta de obli- 
,tu' a ios nemas países a ir  adoptando 
auiiudas con vista al desarrollo y pers- 
pecuvas de nuestra luoha.

Seguii' paso a paso estas actitudes de 
icio países j  ouüieriiüs exiranjeiooj ne- 
aunciar a ios U'aoajaaores las razones 
etononucas en que esos Uooiei-nos justi­
ficarían su poliL̂ iCd, ni)«niaci.0diad; <anver- 
(ir las consecuencias que esia puiiuca 
acarrearía para la rcvioucion tópanora; 
«etablecer lo que liay de diferente entre 
los tyMiceptOB “ 'pueblo", “ Gobierno” ŷ 
“Clase obrei-a” ; y señalai-, en ñn, a los 
trabajadores de España y del mundo en- 
iwo el camino que se debía seguir en el 
â iecto de una solidaridad para nuestra 
causa; ese, y no otro, es ©1 deber de los 
partidos auténticamente revolucionarios.

Esta es nuestra opinión modesta. Pero, 
a lo que se ve, la de otros sectores obreros 
as bien distinta >por desgracia.

Para ellos es contrarreivolucionario in­
dicar siquiera los errores d© la política 
isíemacional de los países no decl'arada- 
niente fascistas. Y  es contrarrevoluciona- 
rio, a juicio de esta gente, iporque ¡se co- 

el riesgo de que abandonen su papel 
de simples espectadores para tomar ©1 
de IROtagonístas en lavor del fascismo. 

Ahora bien; nosotros seguimos creyendo 
lile los Gobiernos rara vez cometen erro- 

y lo creemios desde que supimos, o 
d<»5 enseñai'on, lo que era la lucha de 
ciases.

Cieer que los Gobiernos exteanjeros de- 
®óciraias se han equivocado,

sTeer que con ponerle al des- 
c^erto . „  . su 'politioa
Internacional —que para nosotros . > es 

. cond.ucta atemperada a 
^  defensa ae determinados intereses eco- 

e imperialistas— le hacemos el 
Jnego al fascismo alemán, al italiano o al 
portugués, és 'propio de individuos y ue 
tirtiüos que abandonaron hace ya mucho 

las reglas del 'análisis marx^ta 
Pnra sustituirlas por el esquematismo.

Olaro que los que nos llaman contra- 
^olucionarios son también los primeros 

reconocer las graves consecuencias que 
^8. nosotros ha representado una mal 
®ntendi<la política internacional de “ no 
^í®rvención” . Pero la  exculpan (¡haced 

a las ideas clarasl) porque al fin y 
^  ®abo la intrevenedón de Alemania e 
^ ^ a  na sido más grave todavía,

y : »
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/ i  aiki,
Pernos, pues, siguien<io este criterio, 

^̂ ■̂otestar y perseguir al vecino que ha ve- 
a pegar fuego a nuestra casa. Pero 

^  'Vecino que desde «1 balcón de enfrente 
presencia y no ha bajado a ayudamos 
A evitar el incendio, se le debe gratitud.

- -• -- p... — 3
^igamos, Si se quiere, examinando la 

^y^ttoria do la política de los (3obier- 
^  extranjeros. Pero más interesante y 
lu ^portancáa para nuestra revo- 
hier ^  actitudes de los Go-

®^tranjeros, sino la del proleta- 
du ^^'̂ bdial al que hay que saber <íon- 

Por vías revolucionarlas, 
tamente para que sus Gobiernos res- 

M c in ^  Cometan más errores 6oÍT'péi^- 
ía. revolución española.

L a  democracia revolucio­
naria  y  lois controles in ­

controlados
Uno de loe problemas más fundamen­

tales que tiene planteados nuestra revo­
lución es, sin duda alguna, el del control 
sobre... los “ controladores” . Es decir, 
control sobre todas las actividades de la 
vida política, económica del país.
Xo se puede continuar c)»n ei procedi­
miento —nos traería consecuencias fu­
nestísimas-- de que un grupo de traba­
jadores, o un sindicato, se incaute, dirija, 
administre y explote, por su cuenta y 
riesgo, un sector de la producción o del 
comercio, aisladamente del resto de la 
economía del paía

Los beneficios de la revolución, asi como 
I<»s inmensos sacrificios que la misma exi-
je, deben alcanzar por entero a toda la 
sociedad, entendiendo por sociedad la so­
ciedad socialista. Si las explotaciones co­
lectivas, que funcionan autónomamente, 
continuarán desarrollándose, dentro de es­
ta autonomía, bien pudiera ocurrir que a 
la expiota4|ión de los antiguos capitalistas, 
ie sustituyera ahora la explotación de las 
“ colectividades prósperas” a l resto d,el 
proletariado y de los campesinos que en­
cuadrados en sectores de nuestra econo­
mía menos productivos volverían, mde- 
fectiblmnente, a su condición de explota­
dos.

Esta autonomía conque &e desenvuelven 
la mayoría de las explotaciones colectivas 
hoy existentes, lleva aparejada en si mis­
ma el principio fundamental porque se ri- 
gt la economía capitalista; el régimen de 
producción de mercancías, esto es, la pro­
ducción destinada a satisfacer las necesi­
dades del mercado y no las de la sociedad. 
En el régimen burgués cada capitalista 
obra por cuenta propia, sin otros lazos de 
unión con los otros capitalistas y con la
sociedad, que los que se desprenden del 
intercambio de sus mercancías. La acti­
vidad productiva en el régimen burgués 
está regulada por un solo factor; la ga­
nancia. De ahí lal “ anarquía” de la pro­
ducción en el régimen capitalista.

Independientemente de todas las trabas 
que la situación guerrera impone al libre 
desenvolvimiento de la economía, el he­
cho que queremos señalar aquí, es el de 
que entre! la mayoría de las distintas ex­
plotaciones colectivas no existe otro nexo 
de unión, de contacto; que el mercado. 
Exactamente igual que en el régimen ca­
pitalista.

Frente a esto se han alzado ya varias 
voces. Unas para dar una salida progre-
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siva a esta situación- y otras para pro­
pugnar la vuelta a lar normas imperan­
tes con anterioridad al 18 de Julio. Ha ha­
bido incluso quien ha querido reducir el 
problema a la creación simple de comisio­
nes de control, integradas por hombres in­
corruptibles que vigilen el manejo de los 
fondos y manipulaciones de bienes que
pueden despertar el lucro personal..........
..Nosotros coincidimos con esta última, 
apreciación, únicamente en lo que se re­
fiere a- la necesidad de establecer el con­
trol. Discrepamos en cambio acerca de 
los elementos que han de ejercer tales 
funciones. El problema no está planteado 
en el terreno de la moralidad o la inmo­
ralidad de los que se haUan al frente de 
explotaciones, centros administrativos, et­
cétera. Consideramos que la cuestión es 
más importante que ei examinar los li­
bros de contabilidad de una empresa cual­
quiera. Se trata de controlar el destino 
que debe darse u los capitales acumulados 
por mu<ihas explotaciones colectivas, de 
determinar con arreglo a un plan calcu­
lado de antemano --teniendo en cuenta 
las necesidades de. la población y de la 
guerra-- que debe producirse, cuanto, y 
también, que no debe producirse. Esto 
constituye una tarea sencilla y gigantesca 
a la vez. Se tra tade estructurar la so­
ciedad sobre las bases firmes de la eco­
nomía socialista.

Sin control de activídadesi y de conduc­
tas no hay socialismo posible, afirma, acer­
tadamente un periódico de la noche. Pero 
¿quirén es el qué ha de ejercer el control? 
Nosotros lo venimos diciendo desde el co­
mienzo mismo del movimiento. Deben ser

los obreros, los campesinos y los que com­
baten en los frentes contra el fascismo, 
¿Cómo y a través de qué organismos? ~

La revolución se caracteriza, principal­
mente, por la intervención directa de las 
masas en el gobierno de sus propios des­
tinos. En época revolucionaria las 
no intervienen en la política por medio 
de las elecciones municipales o legislati­
vas, que es, como decía Lenin “ el derecho 
a decídii* una vez cada varios años que

miembrso de la clase dominaute han de 
representar y pisotear al pueblo en el 
parlamento” . Intervienen directamente a 
través de los óiganos que crea la revolu­
ción. En la revolución rusa estos órganos 
eran los soviets. SoU>re la base de los so­
viets seestructuró el nuevo Estado, el Es­
tado socialista. En nuestra revolución este 
papel han de jugarlo los comités.

'■Jay que controlar no solamente al que 
explota una peluquería, sino el Poder en 
todas sus actividades. Para ello se nece­
sita vitalizar los comités. El comité en si 
no es nada. Su.fuerza reside en la medida 
que exprese fielmente la voluntad y la 
opinión de los que dice representar. Y  pa­
ra eflo nada mejor que celebrar asambleas 
periódicas en donde Se planteen y discu­
tan los problemas fundamentales de' la 
revolución. £1 control de la actividad de 
los cjomJtés lo ejerce el proletario, el cam­
pesino en las asambleas
respectivas de obreros, campesinos

El control del Poder lo  debe ejercer, 
también, el pueblo trabajador de. la ciu­
dad y del campo . . Ello puede
realizarlo mediante la  celebración de un 
congreso de lea comités d^ todo el país.

llevarían al con­
greso la opinión de la misma libremente 
elaborada en las asambleas que previa­
mente celebrasen. Kn una asamblea de 
tai naturaleza

.  »•*.._ ____ . . . .

 ̂ es de
donde podrían salir las medidas capaces 
de centralizar realmente la política, la 
economía De un
comicio tai es ue donde saldrían los orga­
nismos centrales que habrían de derigir 
nuestra revolución en sus diversas acti­
vidades. Saldría tanuiién el gobierno de 
la revolución elegido por la asamblea na­
cional dé la democracia revolucionaria. 
Un congreso como el que nosotros pro­
pugnamos es el único capaz de coordinar 
la producción en plano nacional, de po­
ner log medios de producción al servicio 
de la sociedad y no de uha parte de la 
misma. Este congreso que estaría apoyado 
por todos los comités de fábrica, de los 
campesinos  ̂ . sería
al propio tiempo controlado en sus acti­
vidades por estos últimos en sus asam­
bleas periódicas. Sería eso que los demó­
cratas decían “ del gobierno del pueblo 
por el pueblo mismo” .

Controlemos a los “ controladores” . Que 
cada obrero, cada campesino y cada com­
batiente, pueda exijir cuenta de su ac­
tuación a quienes dicen representarlos. Es­
to solamente puede conseguirse a través 
de ios comités democráticamente elegidos 
y reelegibles, tan pronto como a los pro­
letarios que representen, estimen incum­
plido su mandato.
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E N  E L  “P A R A I S O ” A L E M A N
A  las madres se les oculta la  m uer­

te de sus h ijos caídos en España 
y  se les ofrece una crecida suma 

de indem nización
PARIS, 22.—Se reciben a diario noticias 

particulares que acusan cómo en casi todia 
Alemania se han establecido ya oficinas 
de reclutamiento de “ voluntarios”  para 
España. Este trabajo corre a cargo de los 
SS. y los S.A. El transporte Sg hace prin- 
cipaimente por Munich e Italia.

El pjmclpal interés que guía a estos jó ­
venes que asi se alistan paxa luchar jirnto 
a las fuerzas de Franco es-el salario que 
se les ofrece y una crecida cantidad que 
se les adelanta apenas hecha su inscrip­
ción, y que les permite pasar unos días 
agradables con dinero en abundancia an- 
tes'de emprender la marcha hacia España.

En Munich, sin eJñhai*go, que es el prin­
cipal centro de concentración de “ volun­

tarlos” , reina desde hace dias gran preo­
cupación, pues ya se han empezado a co­
nocer noticias de la muerte de muchos de 
estos alistados. Cada oarta que se recibe 
anunciando a los padres la muerte de 
un h ijo  querido aumenta la preocupación, 
Un que baste a aliviarla la  promesa que 
hace el Gobierno a las familias de las vic­
timas de una entrega de 10.(X)0 marcos.

Durante fmos dias se ha tratado de ex­
plicar estas muertes diciendo que se tra­
taba de accidentes ocurridos en el curso 
d maniobras militares; pero la verdad ae 
va ábriendo paso, y  la opinión pública 
alem'ana empieza a saber ya que sus hijos 
perecen en España, adonde les envía el 
Gobierno a defender el fascismo,

S O B R E 'E L  
P R O B L E M A  

D E  A B A S T O S
A l examinar la cuestión <iei abasteci­

miento <ie la «población de Madrid todos 
los colega^ que han opina<lo sobre ella, 
han coincwlido en señalar las <ieficiencias, 
mejor dicho, la iabou* obstaculizadora del 
A;yuntamiento que ha impedido en parte 
considerable la satastactoria solución de 
la misma.

Desde e l primer momento nosotros h i­
cimos hincapié sobre el defecto de origen 
que implicaban los oomites de distrito al 
existir 'Con un caráctei' de meros auxilia- 
íes ael com ité lOenorai mas caii-oe conver- 
udo en Comité iProvmciai de Aoastos. To- 

aas“ "ias iniciativas —y nos consta que 
nuix> algunas acertadas que oe haoerse 
luaáizado noy tendrian su encacia— codas 
las imciacivas, decimos, de los Comités o€ 
oisU-itu, queoiaban vegetando en el seno 
oe eaios, puesto, que estos comiieis no in­
fluían para nada en las decisiones del om- 

mpotente comi«é superior. Sabemos, ipoi- 
ejemplo, que a comienzos dei mes ae sep- 
uemiore algunos miembros de estos comités 
ae üistrito «propugnaban .poir el carboneo 
intenso del Monte del Pardo, al oojeto de 
resoivei-, ai menos en «parte, el pî ouiema 

del 'abastecimiento de taroon en Madrid, 
aun a costa de las bellezas mas o menos 
ciertas dei que fuera real patriiru>iuo. In i­
ciativas como esta, que paitian "ae  aoajo" 
estaoiaii maeíectiDlemeiiu; condenadas al 
iiauaso. Los «comites de uistiito ê ran con­
siderados, algo asi cómo conusiones oe 
iuncionarios que no teman ocrccino a opi­
nar y miucno mefios a imponer un crite­
rio.

■lül P.O.U.M. oon todas las fuerzas de 
que disponía en estos uonuces ue distrito 
intento en repetidas ocasiones, provocar la 
ociebracion de tui pieno aonae se aoor- 

uaran uas cuestiones qu  ̂ a todos intere- 
oaoan, pero siempre fue eu vano. Los dos 
o ti'cs píenos de com ité que llegai-ou a 

^realizarse solamente estacan destinados a 

‘considerar oon dei'w..no a intóivcnn' tn la 
Cuestión a i nominal Ayuntamiento ma- 
•'eu’llfcr.iu, quien a loaa costa uaxaoa de me­
ter baza allí donde no hacia falta ninguna.
a

Creimos en la inmensa ca.pacid;ad del 
■proietaiMado para resolver cuantos pri>- 
oiemas pueda plantearle la luona presente. 
Oteemos que la <iííícil cuestión que a Co­

dos nos aleóta no puede ser resuelta con 
“ media docena 0̂1 nomores’’, como algún 
diario apunta, los técnicos, los especia­

listas, en el mejor tle los casos podrán 
actuar como meros asesores, pero siem­
pre subordinados a los comités que re­
presenten a 'PODAS las oi-ganizaciones

obreras, o todavía mejor, a unos nuevo* 
comités democráticamente e l^ los  por el 
vecindario dividido en zonas.

De la labor autónoma de los técnico* 
con amplios >pod|ei'es podríamos hablar 
mucho. Ese niaui’ista de abolengo, hoy 
repiaolicaiio “ eoinvisnoido” , que ostenta

un cargo de responsabilidad en la Comi- 
oion provincial de Abastos no puede apun­
tarse en su hab^ una gran labor.

El proletariado madrileño, que sin téc­
nicos de ninguna clase pudo aplastar el 
levantamiento m ilitar-fascista dei 19 de 
julio, podrá, que a nadie le (juepa la me­
nor duda, resolver la d ifícil cuestión de

su mantenimiento con su propia e ina­
gotable capacidad creadora, dentro, tia- 
türalmente, de las restricciones lógicas 
que la actual situación lleva cons«igo.

Leed y  Propajjad  
**La B a ta lla ”Ayuntamiento de Madrid



1í  UWÍ)(IÍMN9íí\ î
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Franco estafa a los pequeños 
industriales q[ne no 

asesinó aún
,PARIS, 22.—En los centros financieros e 

industriales franceses han causado gran 
sensación unas revelaciones que ha divul­
gado en la Prensa el reputado técnico fi­
nanciero Jaeques Ohiatillllon.

Se trata de que ios agentes de Franco 
hacen en casas abastecedoras francesas 
grandes adquisiciones de mercancías para 
sus tro(pas y que pagan con moneda que 
se hace circular por medio de cierta ban­
ca mediatizada por los rebeldes españoles.

"E l Gobierno legitimo de España —dice 
el Sr. Ch'atillon— ha anunciado repetidas 
veces que la moneda estampillada por 
Franco carece en absoluto de valer legai, 
y por tanto, ha de considerarse como fa l­
sa. Franco, en efecto, carece del depósito

oro que la ley fija  para que pueda garan­
tizar el valor de su papel o peseta blanca 
puestos en circulación, y  nadie ignora que 
los fondos del Banco de Elspaña están en 
'poder de los republicanos españoles, y por 
tanto, sólo éstos pueden -responder y ga­
rantizar toda operación por medio de la 
reserva oro.

La conclusión a que llega Ohatillon es 
que si un día Franco anula esas emisiones 
arruinará a un sinfín de industriales y 
proveedores franceses que, alucinados por 
una desmesurada ganancia, no han du­
dado en entrar en relaciones con los fac­

ciosos, y que es imposible que el Gobierno 
francés, enterado de lo  que ocurre, siga 
pOTnitiendo tráfico tan escandaloso.

T rottfky en  M éjico
£ stá  dispuesto a comparecer ante 
un T rib u n a l im parcia l para 4uc se

le jazgue
MEJICO, 21.—Trotsky ha declarado a 

un (periodista que estaba dispuesto a com­
parecer ante un Tribunal imparcial pai'a 
desvanecer las calumnias que se le im­
putan.

Expresó su firme confianza en que el 
Gobierno mejicano le dejará en libertad 
de opinar y expresar su opinión cuando 
lo crea oportuno.

Agregó que el toureau y la casi totalidad 
del comité Central del período heroico re­
volucionario, excepto Lenin, han sido acu­

sados de agentes de la restauración capi­
talista. ¿Quién puede creer esta acusación?

Recordó que había roto sus relaciones 
con los acusados del complot, cuando alban- 

donaron la oposición en 1926 y 28 y que 
les había criticado como oportunistas. A fir­

ma que en las prisiones se formaron dos 
grupos qxie recogieron las diferentes ten­

dencias irreconciliables y aseguró que la 
G.P.U. actúa cerca de los oportunistas sa­
cándoles concesiones.
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• * •

HUler pronunciará un discurso sobre 
orientación de la política internacional 
alemana. Orientación viene de Oriente. 
De la de occidente, estamos bien en­

terada.

Ofrecemos un lote de libros sobre mar­
xismo revolucionario. Y  otro que ha­
bla de la Querrá de la Independencia 

y de la Revolución rusa.

• • •

Títulos sacados de la cartelera de es­
pectáculos:

“ Lós Misterios de París” .

‘ El Mundo cambia” .

La mejor prueba de que España no es 
un país atrasado está en ei número 
de sabios y hombres de ciencia que 

han marchado a Valencia.
• •

Una pregunta: ¿Maura es del Frente 
Popular?

Otra: ¿Y Pórtela?

• « •

.■iva '--y ¿íej.ñtr-

• • •

Valencia, es la patria de las flores 

de la luz y del amior.

.¡¡Valencia!!

*  *  *

Se nos ha malogrado una interviú con 

el espíritu santo.

• *  •
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Los funcionarlos del estado no tienen 
remuneración suficiente para atender 
sus necesidades, por eso les aumentan 
sus ingresos con diez pesetas diarias 

de dieta.

■ -• r •?'. ’c'c .■ ; T. í .t-; ; .s,;- 
-.r-: t  i: --.íí'.f, ; s.-:

< ¿-.j': A í-j '.-Á 'y :A:’- U v :;-'
•ir -.c r  > t .

5tv. .'T.-.- cí ;v  1- 

í-  t V., •

l£ s  poca con­
dena!

(BARCíEnjONA, 22.^Esta mañana con­
tinuó la vísta contra el ex coronel Pedro 
Suárez de Deaa.

El fiscal solicitó diez años de reclusión, 
siendo la pena de acuerdo con tal peti­
ción.

E l fascism o com entado pot
los fascistas

P O R  S I  A C A S O ..
Preven iros con » 

tra  los desertores 
en masa

BILBAO, 22.—Se ha pasado a  nuestras 

filas un “ requeté” , que formaba parte de 
un grupo de 25 que intentó pasarse hace 
unos oías ipor el sector de Marq(uina. la »  
restantes no han podido hacerlo porque 
fueron denunciados por un falangista que 
en principio también iba a desertar. Fue­
ron llevados a  Vitoria, donde los jefes 
fusilaron al sargento que mandaba el 
grupo y a  un soldado. 'Los restantes fue­
ron llevados a Vülareal, desde donde ha 
podido evadirse este “ requeté” .

Ha manifestado que la mayoría de los 
soidadps están dispiiestos a  pasarse a 
nuestro oampo, ly aconsejó a nuestros 
combatientes s© abstuvieran de disparar 
aunque vieran avanzar hacía ellos algún 
grupo numeroso.

VALENCIA.—Una destacada personali­
dad que ha estado en la provincia de Gui­
púzcoa y se encuentra en Francia actual­
mente ha relatado detalles interesantes 
de cómo se desarrolla la vida en San Se­
bastián, Irún y otras poblaciones.

"San Sebastián —dice— se ha convw- 
tido en una .población triste. Son más de 
nueve m il los pisos deshabitados, y se cal­
culan en cincuenta m il las personas que 
han nuido por no resistir la inhumana ac­
tuación de los fascistas. Irún tenía 20.000 
habitantes, y ahora sólo cuenta con 3.500.”  

Relata hechos bochornosos cometidos 
por los fascistas, iguales o parecidos a los 
de otras regiones donde dominan, tales 
como fusilamientos de ancianos y niños, 
imposición de sustu'ipclones “ voluntarias” , 
etc. Los “ reque1(és” , en su actuación lle ­
gan a iunites casi grotescos. Forman una 
guardia en las puertas de las iglesias para 
detener y  castigar a las personas que se 
■permiten abandonar el templo antes de 
que la misa haya terminado. Sin embargo, 
se ha dado el caso de que en la nutrida 
lista de personas fusilaoas en Guipúzcoa 
se cuentan hasita ahora 35 sacerdotes y 
bastantes frailes. ‘Lo más interesante es lo 
que refieie de algunos políticos conocidos.

Luis Rodríguez de Viguri, ex ministro 
del Gobierno Berenguer, portelista, actual 
dipu'tado, antes agrario y gran amigo de 
Franco y  Mola, se hallaba en Francia, a 
dond« se nabia trasladado al estallar el 
movimiento faccioso. Franco y Mola lo 
invitaron a  que regresase a España y  los 
ayudara en la tarea de implantar el fas­
cismo. Viguri aceptó, y en terreno rebelde 
desempeñó el cargo de oficial dei Cuerpo 
Jurídico m ilitar. Ostentó el uniforme en. 
Burgos, Salamanca y Valladolid. Todo ello, 
y la chcunstancia de que un hijo suyo 
había sido condenado por faccioso en Ma­

drid por el Tribunal popular, no le valió 
pai'a nada cuando unos rebeldes le dela­
taron ipor desafecto al régimen fascista. 

Pué detenido y encarcelado en Valladolid, 
donde se halla desde hace dos meses y 
midió en espera de que se resuelva su si­
tuación de i’eo condenado a  la pena de 
muerte.

Valentín Ruis Senén, hombre de con­

fianza de los fascistas y que ha favore­
cido cuanto ha podido a  los rebeldes, pro­
porcionándoles cuantiosos medios econó­
micos, ha caído también en desgracia por 
cíón del diario madrileñb “ Luz” . Ruiz 
Senén pudo escapar a  tiempo del terreno 
la desconfianza de los instirgentes, que úl­
timamente le achacaron el hecho de ha­

ber contribuido hace años' a la financia, 
enemigo, donde no pexh^ volver sin co. 
rrer el ri'esgo de ^  fusilado.

Ventosa, Cambó y otros derechistas ca­
talanes y  el ex 'marqués de Urquijo estíj 
auxiliando econ<OTiicamente a Franco, y 
recaudan para el fascismo tod'as las cao. 
tidades que solicitan entre sus amigos y 
clientes capitalistas.

No hace mucho fué requerido Vento» 
por Franco para que se trasladase a Bur- 
gos y se enoargara de los asimtos de Ha-

£,1 **Grol>iemo de 
Burdos** se RE .» 
P L IE G A  tác­

ticam ente

P A C O

BAYONA, 22.—Se reciben noticias d » 
Elspaña, según las 'ouales el llamado Go­
bierno de Burgc« piensa trasladar su re­
sidencia a Zaragoza, cuyos trabajos de 
fortifi'cación han empezado hace unos días.

A  Zaragoza han llegado cuarenta pi- 
(lotos alemanes, un centenar de mecánicos 
y observadores, cuatro columnas de ale­
manes, y se espera la llegada de tuüdades 
italianas.

En la Academia General y en otros pun­
tos de la población se están habilitando 
sótanos para instalar ailli las oficinas de 
la Junta burgalesa.

Los rebeldes están llevando fuerzas a 
Ayerbe para atacar por el frente de Hues­
ca.

Los niños huérfanos, ipor haber sido fu ­
silados sus padres, los trasladan a Bur­
gos, y  los huérfanas d« esta última po­
blación, cuyos padres han fallecido en 
acción de guerra, son trasladados % Ara­
gón.

Están recogiendo firmas para regalarle 
un álbum a Franco, y hacen firmar a todo 
el mundo, incluso a los niños.

M A D R I D  1936-37 i 
R E T R O G R A D O  i9i9Í

Estos dos episodios de la lucha re* '| 
Tolucionaria del proletariado coos* 

tituyen dos de las páginas más bri­
llantes de la Historia de la Huma­

nidad. '•
i

Madrid sigue escribiendo su gesta ||1
heroica ante la admiración de los ¡1 
trabajadores del mundo.- El glorioso | 
relato de la defensa extraordinaria 
de Petrogrado por los obreros rusos, '[ 
lo ha escrito Víctor Serge en sn 

folleto.

PETROGRADO EN PELIGRO

que será puesto a la venta hoy 

domingo.

cienda. Ventosa llegó a Burgos; pero 
falangistas le recibieron hostilmente, 1 
le conmánajx)n a que 'abandonase la du­
dad en '£i plazo de d'OS horas. Ventosa obe­
deció; pero poco después de nuevo pidó 
su colaboración Franco, quien le oftecio 
'toda clase de garantías, y hasta puso a 
su disposición su propio coche y um es­
colta. Retornó a  Burgos, donde haibia ^ 
en-cargarse del ministerio de Hacienda de 
la junta facciosa, cartera que hoy desem- 
ipeña Amado, diputado monárquico y “  
secretario de Calvo Sotelo.

Después de tres días de estancia en Bur­
gos, y  tras unas breves gestiones Vento» 
ha regresado nuevamente a Francia, dco- 
de ha manifestado que es imposible se 
tuar en los negocios de Hacienda de 1» 
rebeldes, porque en éste como en otros 
aspetos no hay entre ellos ni orden W

concierto.

Este núm ero  
lia  sido v isa*  
do por la  cen* 

sura

U n  ¿ran extraord inario  de 
**La B a ta lla ”

Hoy» d io  24  d ontin^ o 0c p on d rá  o  la  venta» 
n ú m ero  ex tra o rd in a r io  d e l ó rg a n o  cen tra l 
P .O .U .M . en  con m em oración  de la  m uerte  
L E N IN » co n  artículoe» rep ortajes y  fotografío* 
especiales* L os lec to res d e M ad rid  p o d rá n  ad4i^<* 
r ir lo  en  lo s  lo ca r es  si^ n icntcs:

P u e sto  d e p er ió d ico s d e  **El|Estrcclio (fren^  
te a l M o n te  de P ie d a d )

IC iosko de **La Libertad** (C . C a m in o s)
» G* de Q n ev ed o  (e sq u in a  a  B ravo  

M u r illo )
> G* d e B ilb a o  (a l  la d o  d e l M etro) 

P u e sto  de p ren sa  «Bar F lor* de P u erto
d el S o l.

> > esta c ió n  d e l M etro  Se**
v i l la .

» « C ib eles (cs4* a  P r a d o )
C a ste lló )

!l
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